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"Vivires vibrar", dice D’ Udine.
Y he aquí a un poeta que se nos presenta en plena vi­

da, repleta el alma de vibrantes ritmos, encendidos los 
ojos por febril luz intensa, i en los marchitos labios un 
sonoroso verso de amor. Joven.de imaginación ardien­
te. exuberante fantasía i espíritu tocado por un dulce mal 
de amor, es un verdadero bardo romántico, un trovador 
de abolengo provenzal. capaz de recorrer el mundo, la li­
ra en mano i la mirada en los cielos, diciendo endechas 
a la luna |>álida i acongojándose con la muerte de los li-
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rio«. Armando Oscar tiene temperamento de artista, 
tiene talento, i eso basta! ¿Acaso es poco?

Comenzó, no hace mucho tiempo, la lírica campana en 
que la belleza'intensifica el sufrimiento i pone en el áni­
ma torturada una leve pincelada gris. I así, grises, son 
sus poemls. Dolorosos poemas, llenos de sabia melanco­
lía, -no irónica, como la del grabado del Durero, al decir 
dél bardo de Popayán,- en los que una amada imposiblo 
arranca, al lacerado corazón, líricos sollozos, tristes co­
mo los trenos del Profeta. ¿Es fuerza eternamente su­
frir?. cabría preguntar como el poeta do Florea del 
¡ful, en uno de sus Poema» en Frota, especie de bombo­
nes líricos, unas veces tiernos i suaves, otras perversos 
i enervantes.

Amor che a nullo amato amar perdona, dijo el creador 
do La Divina Comedia en su Infierno. Eterna verdad que 
se cumple a través de los tiempos! El amor no dispensa 
de amar al que ama. El corazón de nuestro poeta parece 
que ha caído bajo el peso de esta sentencia. .Mas ¿quó 
traviesa Colombina habrá encendido en su pecho la ardo­
rosa llama? ¿Qué ingénua Sakuntala, qué pálida Ofelia, 
qué triste Desdémona, qué amorosa Elsa o morena Su- 
lamita, ha vertido en su alma la gota de tormento? In­
capaz, como el Nibelungo do la leyenda, de trocar la dul­
ce pena por el fastuoso poderío, cumplirá, conforme, su 
eterna condena.

Glosaremos algunos de sus poemas. Este método ha 
sido legitimado, desde que lo puso en práctica el maes­
tro uruguayo-
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Comienza la Dedicatoria a modular sus trenos, con el 
anhelo idólatra de los buenos amadores. Solo para la a- 
mada, la misteriosa i única, la siempre esquiva, la eter­
na endiosada, han de ser sus versos, esos versos que 
son como venas pictóricas de tristeza, en las que el a- 
mor, el dolor, el olvido, el amargo llanto i la mansa i sen­
tida queja, vierten su sigiloso filtro embrujador. Versos 
tímidos, en los que apenas se esboza un ingénuo oferto­
rio.

Luego viene 17a Ladea, pila bautismal de la obra; o- 
bra en que son los versos como estrellas de una “opaca 
i triste constelación de amor”, cuyo teorema cabalístico 
escaparía a la penetración de .Miguel de Nostradamus i 
a la ciencia infinita de un Doctor Fausto. Reminiscencia 
del episodio mitológico en que la gula del niDo Hércules, 
hizo derramar la próvida i nivosa catarata celeste, ter­
minada en una comparación que justifica el título de la 
obra. No es esta composición una de aquellas en que se 
nos muestra el Poeta de cuerj>o presente, aún cuando el 
tenaz soplo de helada tristeza que lo caracteriza, haga 
un tímido amago invasor.

Corazón, mi copa, es casi una venganza contra la pro 
pia debilidad, un rapto de fuerza, un violento exabrupto 
que, sinembargo, sangra.

¿Oyes ur.a doliente carcajada? 
Es burla de mi espíritu dantesco...

-ni-



¡Amor! ya tienes mi ilusión vencida: 
brindemos por mi muerte y por tu vida!

El desolador epitafio del Dante, no cesa de agitarse en 
mi memoria:

¡Abandonad toda esperanza!

Luego viene este doliente desfile gris, siempre gris, 
un gris con tintes amarillentos, que nos habla del olvido 
i hasta de la muerte: Lo que callan los Labios, especie de 
panecillo espiritual con sabor a Heine; El Día de los Muer 
tos, repudio de lo que precisamente se desea: Canción 
de Cuna-, completamente diferente al Intermedio de la o- 
bra del mismo nombre, creación de Martínez Sierra, es 
triste, en verdad, triste canción; Violetas, plegaria de 
paz que se resuelve en lágrimas.

He puesto punto i aparte, porque La Oración de la 
Abuelita está a la puerta i me anuncia que quiero ent rar. 
Es esta una de esas composiciones capaces, por sí solas, 
de salvar una obra. En ella la emoción está magistral­
mente atemperada por el dominio de la técnica y el loco 
corcel de la imaginación en vano piafa i tasca el freno, 
pues el diestro puflo tiene bien asida la brida que rige 
el sereno vuelo. I ahí está el cortejo de mansas viejeci- 
tas. encorvadas, blanco el cabello, triste la cansada pupi­
la, pequeftitas, tembloroso el pálido labio al roce de la o 
ración piadosa, mustia la faz,

en cuyo pentagrama de arrugas silenciosas 
grabó el dolor sus notas, 



como canta el poeta on una novedosa imagen. Después 
do leer este poema, se siento el alma predispuesta a la 
contemplación, como si hubiera recibido un refrescante 
baho espiritual.

Mi espíritu, funambulescamente literario, me pide 
dar un salto i presto lo complazco, porque deseo abre­
viar. Solo glosaré dos composiciones mas, ya que todas 
las otras tienen el mismo corte lánguido, i temo, por o- 
tra parte, ser extenso.

Estol ante Motivos de Pierrot. Aquí el poeta quiere ol­
vidarse de su manera de componer i comienza con una 
serenidad de dómine severo; pero no lo creáis, pronto su 
yo artístico recupera las perdidas posiciones i comienza 
la triste sinfonía, tan dulce i tan lánguida, que casi os 
hace entornar los ojos i temer que la sonora cristalería 
del verso se rompa en mil |>edazos a golpes de emoción, 
i el corazón,

ese rojo fantoche que se viste de raso
i ante su propia pena ríe como un payaso,

ceso de latir, sofocado por una oleada de tristeza e in­
quietud- Si no me estuviera dedicada, hubiera deposita­
do, en la urna de los juicios literarios, mi humilde voto 
por ella; pero me lo veda, tal vez la mayor de las vanida­
des: la vanidad de no ser vanidoso.

I termino mi breve glosa con La Ultima Lágrima. Es 
un autorretrato, en que el poeta desnuda su alma, para 
mejor comprender el esquivo enigma que se encuentra



A MANERA

aprisionado
dentro del austero misterio del hombre!

Esta composición, con sus amargos trazos, trae a mi 
mente el inquietador motivo que sirvió al pintor Boeklln 
para componer el cuadro que luego cantó Guillermo Va­
lencia. Tan solo hai que cambiar el kuétptd de Macter- 
linck, por la grave figura de su Magostad el Dolor.

Esta manera que tiene Armando Oscar do manifestar 
sus marejadas interiores, este modo casi vago de suge­
rir las cosas, estas medias tintas melancólicas, me están 
tentando a motejarlo de poeta alejandrinista. El alej.rn- 
drinlsmo. según Eaguct, es la tendencia a un rejxiso re­
lativo después de un irerfodo de agitación. Solo que en 
nuest ro poeta son escasos estos períodos de agitación. 
Su modo es estático, a |>esar de algunas intentonas épi­
cas.

La técnica de Oscar es simplicísimn. Su métrica es es­
casa; alejandrinos, dodecasílabos i endecasílabos, son 
sus únicas armas de combate. Una tímida tentativa de 
versolibrismo, nó a la manera de la pseudo escuela pos- 
tumista, quiere tomar cuer|x>. pero retrocede, asustada 
ante la magnitud de la tarea; árdua tarea en la que siem 
pre salen vencidos los queso han pretendido vencedores. 
Acabo de nombrara la composición intitulada ¡ncom- 
prtnsíble.

El soplo de la obra es lírico, únicamente lírico i emoti 
vo, de una intensidad lírica que pasma.

I, para terminar, quiero ser franco. Me ha sublevado 
siempre, dolorosa e intensamente, el espectáculo de un
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poeta joven, lleno de vigor i de vida, i, sinembargo, dedi­
cando a languidecientes tropos, a melancólicas metáfo­
ras, a leves i suspirantes estrofas, como panales henchi­
dos de dolor, el empuje gallardo i potencial del numen. Pa 
ra mí, la juventud debe ser optimismo, lucha victoriosa 
contra las propias debilidades, empuje irresistible que 
destruye obstáculos, rayo deslumbrante que todo lo aba 
te. ariete formidable, flecha que silba, encendido meteoro, 
brisa henchida de perfumes queaniman, fuente que ale­
gre salta o pájaro cantor. ¿A qué obedecerá en Oscar es­
ta j>erenne languidez interior? ¿Vivida realidad?¿Simula­
ción artística? El enunciado de Hege), que dice que el ion 
do de la obra lírica no puede ser sino el alma del hombre, 
del hombre como individuo, colocado en sus situaciones 
individuales, con sus juicios personales, sus alegrías, 
susdolorcs.su admiración, etc-; ¿tendrá algo o mucho 
que ver en nuestro caso? ¿O es. tal vez, el postulado de 
Ribot, presente realidad? No importa. No por ellodejará 
Armando Oscar de ser poeta: no por ello será menos 
cantor do su Magestad la Belleza, esa magna hembra 
esquiva, fatalmente torturadora e inquieta, siempre i- 
nasible i siempre tentadora.

Todo poeta-I es personal experiencia-, en sus prime­
ros tiempos, se cree obligado a ser flauta adolorida quo 
canta pesares, mansa fuente que susurra querellas, dó­
cil brisa que suspira dolores. Mas, si en nuestro poeta, 
es esta una definitiva modalidad interior, entonces, hai 
que esperar un verdadero cantor elegiaco, i Jorgo Man­
rique sonreirá en su fosa. De todos modos Armando 
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Oscar es i será un buen trovador.
La tristeza, en sí, es supremamente bella, pues es 

dulce manantial de toda mansedumbre. Es casi un per­
feccionamiento; y mientras más nos acercamos al Nirva­
na de Sakia-Muni, vamos deviniendo más tristes. Pero 
eso debe ser ya al ponerse el sol de la vida, cuando sus 
últimos cansados rayos se opacan tras la colina inmuta­
ble de los afios......... I en tanto desfallece nuestro as­
tro, cantemos a la vida con triunfales trompetas!

Caritos Sánchez i Sánchez.

Abril de 1921.
••

•
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(¡Dedicatoria

oPara ti. para ti. para ti sola 
este cofre de amor, que aUnqUe diverso 
es como el alma de una barcarola 
dormida sobre el raso de algún Verso.

Son mis Versos sencillos, los que Un dia 
hiló el amor en sus plateadas ruecas.
los que nunca soñaron la alegría

Un perfume de hojas secas.gguardan

Mis versos te dirán las timideces 
de mi amor imposible, mi tormento: 
lo que te he dicho tantas, tantas Veces 
sin que renazca tu arrepentimiento.



VI* L A C T E *

¿Jllgo digno de ti? Jio tengo nada...
Jii siquiera las páginas serenas 
de este libro, que en honor tuyo, amada, 
firmado fuá con sangre de mis Venas!

<y si suspira algUn desconocido 
zurciendo penas y engarzando olvido 
al ver en Versos ¡o qUe fuá su historia, 
•mientras te aguardo, mientras tu no llegas- 
¿para qUá quiero gloria, 
si mi gloria es tu amor... y me la niegas!



Vía Láctea





V/a Cáctea

Q 7 milagro de Venus, el precioso milagro 
de la mitología.
a cuyo dulce encanto este libro consagro, 
no fuá preciso el día 
en que sUrjió mi estrofa -del amor desprendida- 
para hacer la inquietante Via Cáctea de mi vida.

»Bastaron unos ojos que miran mas de miedo 
que con la penetrante curiosidad de Ver;
Unos ojos que escuchan, ojos que hablan muy quedo 
y Un insensible y sordo corazón de mujer.

Verás precipitarse rimas espirituales 
mientras Un alma inquieta sedienta de amor ruega:



brumas densas. muy densas. mañanas invernales 
y Una fuga de ensueños grises como Noruega...

2 pensarás en ella...
J al Ver la muda Ssfinge burlarse del dolor, 
se posará tu vista, estrella por estrella, 
en esta opaca y triste constelación de amor.

¡Jlmal ¿viste hacia donde 
volaron mis ensueños grites como JiorUega? 

SI alma no responde.
el alma ya no ruega!



G orazón, sé mi Gopa

Jl £igio "Vizardi





Corazón, sé mi Copa

o^usa angustiada, musa melancólica 
que entre las brumas de mi horrible invierno 
lenta encendiste Una ilusión simbólica: 
desgarra el velo del silencio eterno.

Jioy que el destino se me ofrece adverso 
¿qué decir del amor, si soy tan triste 
que mientras mas ternuras doy al Verso 
de mas tristeza el Verso se reviste?..

ís que en la ruta de ¡a cruenta vida 
en Vano amargo llanto el alma ahorra: 
podrá curarse Una profunda herida 
pero Una cicatriz... jamás se borra!



VIA LACTEA

•He sido siempre asi. Gomo los sabios 
llevo también con mi ideal deshecho, 
Una sonrisa irónica en los labios 
y Un llanto abrasador dentro del pecho.

Jlmor, ensueño, rosa envenenada 
de ¡os que amaron ardorosamente: 
como ¡a esencia de Una edad pasada 
también mi vida, con mi sangre hirViente. 
en palpitante copa te la ofrezco!

¿Oyes Una doliente carcajada? 
ís burla de mi espíritu dantesco...

¡•Amor! ya tienes mi ilusión Vencida: 
brindemos por mi muerte y por tu Vida!



Co qhe Gallan /os Cabios





f £o qbe Gallan los Cabios

odas las tardes, pensativamente 
y lleno de dolor, 
paso por sil balcón indiferente, 
en busca de mi amor.

, <*•-

Quiz&s entretenida en el misterio 
de la princesa aqbella

• a quien dió un cautiverio 
la mas brillante estrella 
de los cielos de »Mayo.

. y qbe Una noche de melancolía 
con sb mas claro y luminoso rayo 
se suicidó por sil infinita pena, 
no ha salido al balcón en este dia 
como lo hace cbando ha sido biiena... • tj •

• »



J'o, Heno de dolor, palideciente, 
siso el camino indiferentemente 
>j medito de amor entristecido: 
no la he podido Ver, holj no he Vivido!



aNocthrno en Cuto oMaÿor



Jlqui mismo Ijo he visto muchas Veces 
los rostros pensativos 
de los qUe por los muertos hoy elevan sUs preces.

Si es porque penan por lo que se reza 
¿por qué, Señor, no rezan por los Vivos, 
si hay quién viva penando en la tristeza 
que nos hace cautivos!
¿.Por qué, Señor, no rezan por los viVos? ..

& tU, alma.
tísica desahuciada.
si no sabes rezar por lo qUe Vive.
si no sabes rezar,
porque yo solo te he enseñado amar: 
allí mismo, sobre sU tumba incierta, 
llora siquiera mi esperanza muerta!

¿ un buho pertinaz qUe se dormía 
sobre Un cráneo, en chirridos sucesivos 
filosóficamente repetía:
¿Por qué. Señor, no rezan por los Vivos?..

■
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Canción de Sbna

£a canción de lactina,la canción de la infancia 
santifica con lágrimas la sagrada constancia 
de amores maternales: 
como ella no hay ninguna canción tan inocente: 
es tin arrullo trèmulo que nos besa en la frente...

»Bendecida y pausada en sus notas ofrece 
un infinito anhelo de amor Ultraterreno, 
a cuyo dulce influjo el bebé se adormece 
viendo quizás en sueños la fas del Nazareno.

¿Pálido huerfanito. flacucho y enfermizo 
desde ¡a misma cuna:



para ti no ha existido porque el dolor lo quiso, 
no escuchaste canciones, no escuchaste ninguna...

Ju también como ¡jo -sediento de terneza- 
escuchas ¡a narcótica canción de la tristeza!



'Violetas
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Violetas

oPat. corazón! Sn tu latir dolíante 
como e/ silencio qUe me dió el olvido, 
vierto mi llanto y ardorosamente 
pax para mi dolor solo te pido...

Ilusión de! amor -tierna y querida- 
no inflames el dolor de mis pasiones, 
que de la flor de mi profunda herida 
ligrimas brotarán a borbotones.

¿Jíónde esti la mujer santificada 
cuya Vos armoniosa ya no escucho? 
¿•Dónde está la sonrisa de la amada, 
que ha sido cruel porque la quiero mucho?..



A t A C T t *

JnAte Visión del alma adolorida 
que me has dado la dicha de quererte: 
en tu embriagues desprecio yo la vida, 
en tu embriagues adoro mas la muerte!

X mientras sangra mi profunda herida, 
ruedo -como hojarasca desprendida- 
por la asperesa de senderos yermos, 
buscando en Vano la ilusión perdida 
con mis Versos enfermos, muy enfermos, 
que son como violetas de mi Vida!



£a Oración de ìa Jlbhelita
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£a Oración de la Jlbùeìita

fiat he visto en ìa iglesia retando fervorosas, 
al peso del silencio tas he visto encorvadas: 
su pentagrama he visto de arrugas silenciosas 
como Un conjuro huraño de penas en bandadas!

Su siempre Venerado cabello blanquecino 
es madeja sedosa dei mas puro platino, 
y su bondad discreta, su bondad exquisita, 
que es transparente gota de miel desconocida, 
las presenta al amparo de la sagrada ermita 
como sombras muy tristes que pasan por la vida...

illas son abUelitas que cultivan la Infancia. 
/ cuentan los que saben sus secretos serenos 
que todas las mañanas en la sagrada estancia 
retan por olvidados nietecitos agenos.



Guando de mi existencia se evaporen las gotas 
¿cual de esas viejecitas tristes y bondadosas 
en cuyo pentagrama de arrugas silenciosas 
grabó el dolor sUs notas.
cual de esas viejecitas. alma errabunda, di. 
cual de esas viejecitas, cual rezaré por mi?..



Canción de ^Primavera
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Canción de ^Primavera

£sta mañana en que he pensado tanto 
los rostros están todos sonreídos, 
y brillan en mi rudo desencanto 
•como Un diamante de ilusión primera' 
dos misterios de amor no comprendidos: 
la tristeza infinita de mi canto 
y el canto alegre de la .Primavera.

¿Qué escribir yo podría, 
si solo llevo por bendita carga 
esta estrofa tan lánguida y tan fría 
y esta Vida intranquila tan amarga?..

Si todo cambia en esta cruenta vida, 
si nuestras almas para amar se unieron 
y siempre fuiste mi ilusión perdida. ’33‘



V I A LACTEA

si las ternuras de tu amor murieron 
y luego todo se ha desvanecido 
como el solloso de lejana fuente, 
si no has sentido como yo he sentido 
¿por qué lloraste inconsolablemente?..

Ssta mañana en que he pensado tanto 
renace el desencanto, 
y una arruga callada y bendecida 
en el desierto de mi frente crece, 
porque en la JhdmaVera de mi vida 
el rosa! del amor... ya no florece!

•34‘



Q^charelas





¿Robarelas

Jja iglesia está callada y solitaria: 
no se escuchan los cánticos del coro, 
no se eleva la mística plegaria 
ni de la esquila enferma el triste lloro, 
y el resplandor que entre las nubes arde 
vierte sobre el sudario de la tarde

sus lágrimas de oro!

£a luna, lenta, tras el monte sube 
y ebria de amores rasga caprichosa 
el blanco seno de una casta nube 
que en alas se convierte. Vaporosa.

Jinje el paisaje en su quietud durmiente 
tintes de magistrales acuarelas.



V I A L A C T E A

y encantada del lago confidente 
se derrama la luz resplandeciente 
en una lluvia audaz de lentejuelas!

filando estuve mis melancolías 
en la penumbra de un amor herido, 
y confundiéndose en las lejanías 
como el velamen de Un bajel perdido, 
cantó mi musa su canción de olvido 
y hubo un eclipse de esperanzas mías!

Compadecida de mi desconsuelo, 
la luna, siempre cindida y clemente, 
cubrió su rostro con un negro velo 
y el lago lívido arrugó la frente...

•a



Ssperanza





S speranza

¿jubo Una Vez. en mi angustiosa vida 

la crueldad infinita de un tormento.
y la tristeza -tierna y bendecida 
en su bondad cristiana- 
sin dejarme escapar ningún lamento 
me acarició como Una dulce hermana.

Olvidé sU bondad sublime y tierna 
de! amor a las dulces profecías: 
nacieron rosas en mi huerta interna 
y tuve hasta alegrías!

X luego, en el camino 
de aquella dicha que fué bendecida.



nuevamente el dolor hacia mi vino 
y nuevamente en mi angustiosa Vida 
nadie me quiere ya. Quizás mañana 
tenga el cariño de mi dulce hermana!



Sì <¡Dia de los ^herios





SI J)ia de los aMhertos

(&on atrayente beatitud piadosa 
te Vi llorar junto a una tumba triste, 
y sobre su blancura misteriosa 
Un rosario de ligrimas prendiste.

J)e tanto parpadear ya fatigado 
•al aumentarse tu belleza física- 
un cirio macilento y encorvado 
lagrimeaba como Una novia tísica!

•Belleza del amor, tierna y grandiosa: 
tu Vida en mi dolor es deliciosa.



VIA u A c T e

J?efugiado en mi eterna desventura 
noches muy tristes he pasado enteras 
porque sabiendo que eres noble y pura 
nunca creí que lágrimas tuvieras!

Jo no quiero tu amor; ya no lo quiero, 
¿por qué lo he de querer en su desvio, 
si me has quitado el corazón primero? 
¿por qué lo he de querer, por qué. J)ios mío?

¡Tu que encendiste Una pasión ardiente 
en el recuerdo de un amor finjido. 
hasta la tumba de mi amor Vehemente 
¿no llevarás el cirio del olvido?

••



Por Qbé?





armando oscar

Por Qüé?

¿aror qué en tu mirada.
por qué en tu sonrisa, por qué en tus ojeras 
se Ve el sufrimiento de una pena amada 
en las florecen cías de tus primaveras?

•Recóndito llanto, tristeza sentida, 
suicidio de ensueños, misterios de amor 
que llenan la Vida, que llenan la vida 
de Un acre sabor!

Si tu no me quieres, visión Vaporosa, 
¿por qué si te hablo de amor palideces? 
¿por qué silenciosa 
tu bianco pañuelo en llanto humedeces?

pañuelo de armiño, girón de neblina, 
càndida azucena del amor callado.



recuerdo bendito, página divina: 
su bianca pureza tu no has igualado...

¿i alguien te ha querido como yo te quiero, 
mientras de mis Versos Un sollozo arranco 
será de mi ensueño noble compañero, 
tu pañuelo bianco, tu pañuelo blanco!



SI Secreto de las ^Piedras
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SI Secreto de ìas (¡Piedras

qJ ierren las piedras en sU indiferencia 
de la tristeza la divina esencia: 
y candorosamente 
mientras florece el sentimentalismo, 
guarda su forma menos atrayente 
algún enigma de romanticismo.

ú' porque vieron almas desgarradas 
por la Vehemencia de un amor violento 
tan solo son en su desgastamiento 
rosas de llanto ya petrificadas!

¿Guardáis acaso, misteriosamente, 
en la amargura qUe os brindó la vida, 
el cruel recuerdo de la amada ausente 
o algún secreto de ilusión mentida? ‘53’



piedras queridas, piedras misteriosas 
que ignoráis mis tristezas silenciosas: 
¿alumbraré sU sórdida conciencia 
Un tenue resplandor, 
piadosamente para mi existencia, 
piadosamente para mi dolor?..

Ccomo Vosotras, ¡oh piedras benditas! 
llevo mi cofre de ilusión vacio.
¡j a través de mis penas infinitas 
guardo Un secreto en cada Verso mió!



£o qüe Será éntónces

Jl ¡a JíoVia de un «Poeta
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£0 qlie Será Sntónces

o/Yo me darán las piedras en sU rodar calladas, 
no me darán las nubes en su armonioso llanto 
ni la rica Vendimia de J)ionisos, sU encanto 
para Un sentido Verso de tristezas pasadas...

Para escribirle a un ángel yo no quiero tristezas, 
basta con las qUe tiene mi corazón bebidas:

solo quiero ternezas 
con que mostrarte penas en perlas convertidas!

7e dará la existencia sU licor de Venturas 
porque sientes la angustia de la tristeza agena: 
no sabrás de desdichas, no sabrás de amarguras 
porque has sido tan tierna, porque has sido tan buena.

& porque en los senderos de su angustiosa vida 
soñó con la esperada -dulce desconocida- 
ai conjuro anhelante de Un Verso rumoroso, • 57 •
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un principe de hadas con arte señorial 
te calzará amoroso 

la frágil zapatilla de incoloro cristal...

Jlsf será tu vida, asi tus ilusiones: 
para adorarte mucho querrá más corazones.

¡i cuando tu mirada -que a esta página alegra- 
en misteriosa fuga la tome indiferente, 
se quedará mi Verso sobre el papel luciente 
como Un borrón enorme de espesa tinta negra!

••
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(¡Porque 'Vino de STi

escribo mis Versos, cUando crbje mi plbma 
como si desgarrara fri gil copo de espuma; 
cuando tiembla mi mano ‘del amor al abrigo- 
y sigue temerosa, palabra por palabra

g el alma vibra en mi, 
mi exaltación adoro, mi temor yo bendigo

porque viene de ti...

Sn mis horas de hastio, en mis horribles horas 
en qUe el JlVerno luce sUs mil lenguas sonoras; 
al margen de la vida viuda de ensoñaciones

y de esperanzas viuda
porque tristeza y pena llegaron hasta mi, 
no le temo al misterio, no le temo a la duda

porque viene de tí... -6t-



ín el misterio inmenso, en el enigma rudo 
que a las llamas me acerca con su secreto mudo, 
y dentro las ¡lamas me convierte en su llama 

fantástica e imprecisa, 
en esta incertidumbre que me tortura asi 
hacia la muerte misma camino mas aprisa 

porque viene de ti...

X cuando pase el tiempo su brochazo de olvido 
sobre las timideces que ti) no has conocido, 
al decir que mis Versos ya no son como antes.

que son rosas de trapo, 
responderé sin fuerzas como un triste Jfabt: 
es que no tengo alma, solo tengo este harapo 

porque Vino de til..



oRìma de eMedia eNoche





Jllma de Media Moche

oPor eZ parque dealerto y florecido 
•como Un lamento errante- 
pasa el trasnochador desconocido 
con rostro huraño y paso vacilante.

fresca brisa nocturna 
qUe ha besado las rosas levemente, 
levemente sU frente taciturna 
besa al pasar con sU candor Vehemente.

f aquella frente enjuta, 
aquella noble frente desolada 
que algtin dolor enluta, 
sintió los labios de la brisa helada.



Vna flor se deshoja. dresto el viento 
sus pétalos esparce: deshojada, 
la flor es una ofrenda perfumada, 
deja escapar la fuente su lamento...

dquel hombre callado que va oculto 
en sU recuerdo acaso, 
algo muy hondo lleva en sí sepulto 
mientras avanza con doliente paso.

Ss el trasnochador, 
algún bohemio, nadie! SI entierro 
de si mismo ¡o sigue con terror 
un Vagabundo personaje: Un perro...

fresca brisa nocturna 
besa las rosas; entre los reflejos 
de su pesar, la sombra taciturna 
rápidamente bórrase a lo lejos.

f yo, desconocido, 
que en ti presencio mi futuro, miro 
sobre el cristal sin manchas del olvido, 
que empañaré Un suspiro.



A L A C l *

con el color sin tono de los años, 
como premio de! bien, esa figura, 
ese retrato enorme de amargura 
que en ti presencio, 
cuando, Vencido, con mis desengaños, 
paciente y resignado 
cave en mi con silencio 
y entierro para siempre mi pasado!

••
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S'heatrVm

¿Hacia un opuesto extremo del hemiciclo, asoma 

su rostro el escenario, ¡respis y Sequilo mismo 
con ligrimas y risas llenaron el abismo 
de la expresión de espanto que tu semblante toma.

£a Grecia fui tu cuna. £a bíblica paloma 
no amortiguó tus ritos y frente al paganismo, 
Italia, complacida, celebra tu bautismo 
en las ¡ocas y orgiásticas Saturnales de Jtoma.

¡f en el amplio teatro que es para mi la vida, 
donde es lina tragedia cada ilusión perdida, 
y el amor, obelisco que por sí se derrumba, 
finje Un telón, la muerte, que invoca sin sosiego 
un nueVo Apocalipsis como Pn dragón de fuego 
dentro de las tinieblas de inmensa catacPmba... -71-





?





(Quiero -me dije- qUe mi amor ahonde 
el cauce de mi ensueño Vacilante: 
y toqué a un corazón, toqué al instante 
sin que supiera adonde iba, adonde.

dioy he vuelto a tocar. Jiadie responde: 
como aquel dia en que toqué anhelante, 
idio responde otra Vez! ¿6n qUé distante 
penumbra densa mi querer se esconde?

¡f sepultando mi esperanza muerta, 
suplico tembloroso ante su puerta: 
Vn mendrugo de amor, por Jjios, hermana!

Silencio! Jiadie me responde, nadie, 
ninguna estrella que en mi ruta irradie, 
ni Una Voz interior: ¡Volved mañana!



R
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Vn Gbento de diadas

o/o 0 Una princesita blanca como la nieve, 
do inquietante sonrisa, de enfermiza mirada, 
rara como el encanto de un antiguo relieve, 
g la ami desde entonces, g la ami asi. encentada, 
sin saber si fui en sueños, sin saber si era ella, 
como en noches tranquilas Ya la vista a una estrella!

■ <■
¿Jui acaso una azucena o alguna margarita 

que gliardara el secreto de Un oculto dolor, 
o la novia enlutada de Una pena infinita 
que habitara el palacio de un fantástico amor?

£a princesita dulce, la princesita aquella
no sabe de tristezas, no siente mi tormento: • 79 •



ea la estrella lejana, es la pilida estrella 
que en mi vida sombría sueña mi pensamiento.’

2 si en su vida aleare, g si en su propia vida 
Un exquisito anhelo motiva sUs congojas, 
el principe de Un cuento ‘de estirpe distinguida- 
¿no habrá de abotonarle sUs ¡apatillas rojas?..

•
patria enfermiza j¿ triste, Cenicienta ultrajada 

g por tu grande ejemplo de amor, crucificada: 
para la santa mUerte de tu fatal destino, 
para la gloria santa del Sol qUe eterno brilla, 
¿qué sangre caudalosa será tu hirViente Vino? 
¿qué corazón de héroe tu roja zapatilla?..

•' *• í ' •
Ja tría de mis amores, Cenicienta aflijida 

que las huellas ocultas de un grandioso dolor: 
en ¡a negra Odisea que transformó tu vida 
¿habrá muerto tu principe, habrá muerto su amor?



J^otiVos de (¡Pierrot

?
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Motivos de oPierröt

d^iel agrio Schopenhauer con su experiencia extraña, 
ni el Jtempis con sU ciara síntesis de la vida 
brindáronme en su copa el licor del suicida, 
ni la ciencia que estaña
la Voluntad de hierro y el alma del mas fuerte 
con la confusa histeria corrosiva de muerte!

Jué una rara muñeca sin mejillas de rosa, 
sin carmín en los labios, Una dulce oración 
convertida en juguete: sencilla, ruborosa, 
y que. muñeca al fin, no tuvo corazón...

¿ fui por ella misma por quien odié la vida.
por quien llegaron penas y huyeron alegrías: ■ ¿3 ■
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por quien sen ti en mis labios el licor del suicida 
y Vi a la muerte hermosa con sUs filosoflasl

Jlnoche. en el encanto de sU convalcscencia 
la vi mas atrayente que cuando estaba buena: 
la miré muchas Veces finjiendo indiferencia 
y vi que también guarda tesoros de Una pena...

Vn pañuelito blanco cubriendo su garganta, 
un traje azul celeste -sencillo como ella- 
y su mirada triste que mi ensueño quebranta 
haciendo de ella misma mas absurda mi estrella.

Jui asi como vi anoche la estrella que me alumbra, 
en el difuso marco de Una media penumbra!

Jjuñequita insensible, tranquila muñeqUita 
sin mejillas de rosa ni labios de carmín; 
tu que fuiste bendita 
con ligrimas de estrellas, y que muñeca al fin 
no tienes corazón;
tu que fuiste juguete hecho de Una oración: 
allí, donde el amor ara con su grandeza. 
Ven y cultivaremos los dos nuestra tristeza! -64-
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di si rezando quedo solo con mi congoja; 
pasa asi por mis labios la infantil oración 
y de mi flor de ensueños los pétalos deshoja 
mientras mi corazón.
ese rojo fantoche qUe se viste de raso 
y ante sU propia pena rfe como Un payaso, 
ese rojo fantoche.
grita en sU neurastenia mientras sU dicha podas: 
todas mis inquietudes y mis tristezas todas 
no Valen la Ventura de haberla visto anoche!

9





Incomprensible
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Incomprensible

Inesperadamente

se inició mi partida:
la palidez neVó sobre tu frente
g en tu propia inquietud quedaste confundida.

Vn augurio de llanto -como un escalofrío- 
temblaba en tUs pupilas, 
g ante el silencio mió 
Vacilaron las lilas 
de tUs ojeras Ultra-indefinidas;
Un collar de esperanzas con mis penas hice, 
callaron nuestros labios en frases reprimidas 
lo que quiere decirse g no se dice, 
g al estrechar tu mano entre la mía 
noté... qUe estaba fría!
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£o Qbe <¡Pbdo d-faber Sido

*•

Jc/a Zea? *Vo soy el triste soñador taciturno 
qué turbó tantas Veces el silencio nocturno 

de tu calle desierta, ¡fa mi estrofa cansada 
no se pierde en el éco de mi lenta pisada.

.Refugiado en mi mismo, ya no soy aquel triste 
soñador taciturno. Con el mal que me hiciste

•dulce mal bendecido- comprendí la paciencia 
que el milagroso filtro de Una sabia experiencia

me brindó para vernos hablando, dulcemente, 
como buenos amigos, de un querer diferente: 

■K

■93-
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como los dos extremos de una sola diadema 
dialosando a distancia sobre el mismo poema...

¿Xa Ves? tPara mi vida que aguardó tantos años 
tu llegada, no existen mas duros desengaños, •

ni Margarita tísica que un rosal de amor siembre! 
£os ingenuos idilios de aquel mes de Noviembre.

¡as soñadas ternuras, la discreta ansiedad 
de escuchar de tus labios la amorosa bondad 

de una frase bendita, mi adorable infortunio 
expresado Una noche de claro plenilunio.

tu infantil nerviosismo y tu esquivez confusa 
•páginas olvidadas de una historia inconclusa-

los ensueños pasados, aquello... solo es
lo qUe pudo haber sido, algo incierto! ¿&a Ves?. .



qD an za 5 de "Vida y oM^erte
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afianzas de yida g Jtftoerte

(gomo débiles hojas que un soplo eterno acosa 
las sombras de mi ensueño -floración de la nada- 
imprimen a mi estrofa con crueldad pavorosa 
una tristeza Vaga, indecisa, ignorada.

di hora, en este instante, sin sentir lo que siento, 
huyendo de mi mismo, 
llegó no se de donde el indiferentismo 
y provocó una danza ¡oca en mi pensamiento.

£a mano del otoño que los árboles poda 
ensaya un prodigioso motivo que al azar 
yo no se si es Un ansia Voluptuosa de amar 
prendida en los ramajes de la arboleda toda. -97-
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•17/ fin, en los ramajes, llorando sUs congojas, 
se Ve Una danza pilida de amarillentas hojas...

¡f se ausentó mas lejos mi estrofa enardecida 
por Un secreto anhelo de analizar la Vida.

Juó en su fuga hasta Grecia. £a pilida mañana 
hizo Ver a J)ionisos en sU danza pagana.

Sn suntuoso triclinio, Jdaco. despreocupado 
hace Un mefistofèlico gesto ininteligible 
que es como la posible 
realidad de Un instante trágico, inesperado.

las ricas Vendimias -prodigio de ¡as brujas 
de la abundancia- ¡ocas, 
retentan en las copas 
la diminuta y roja danza de las burbujas!

•Danzar! Danzar! £a Vida danza en todas las cosas. 
•fl/ soplo de la brisa ¿no Veis como las rosas 
lloran pótalos para la perfumada alfombra 
donde danza el recuerdo como Una inginUa sombra?..

•Danzar! ¿¡f qui es la vida 
sino Una danza eterna del dolor y la suerte?



»Danzar/ ¿y qué es 7a muerta 
sino unj danza trágica da Ja ilusión perdida?..

y el corazón, el tímido bailarín confundido 
que interpreta Una nota latido por latido, 
¿no danza mis aprisa si el instante es mejor 
para Un inesperado nerviosismo de amor?

Po también he sentido, ¡Oh corazón! tu danza 
tu música monótona, como la indefinida 
música del olvido, fué Una muerta esperanza 
dentro de la burlesca rapsodia de la vida.

Que dance nuevamente mi fstrofa-Salomé. 
que ante mi propia vista 
odaliscas del Verso muevan su breve pié 
por la testa sangrante de Un moderno »Bautista, 
qve muera el Gran Petrarca de mi filosofía 
mientras sobre el bruñido cofre de la alegría 
se desangre el encanto de mi querer callado 
como Un amarillento »Bautista degollado!





a.

fia Santa ¿Basílica

Canto a ¡a Ja





Santa ¿Basílica

<¡ror las inmensas naves que el tiempo con sus manos 
ofrendó a la J3asilica. -pordiosera errabunda 
que te ha seguido a tientas- el alma ve lejanos 
rumbos de penitencia, y una queja profunda, 
¿olorosa, callada, 
sube por las escalas de una plegaria y canta, 
en acordes de ligrimas, a la santificada 
inmensidad que encierras y a la paloma santa!

<y frente a tus columnas, en la densa penumbra 
en cuyo fondo un cirio, como una pena, alumbra, 
yo te he sentido. Ciegas cuando mi vida entera 
te ¡lama noblemente, cuando te necesito, 
cuando es el alma solo la vieja pordiosera 
que te ha seguido a tientas en su afanar bendito. - toj -



ín el ambiente mismo 
qUe cinco siglos logran la doble comunión 
del corazón y el alma, eleVa el cristianismo, 
bajo pétreas arcadas, Una eterna oración...

Xya el ambiente místico se hace sUaVe y fragante, 
brilla en cada mirada Una ¡Uz infinita 
y Un rosario de gotas llora el agua bendita 
al roce de una mano qUe perfumaba el guante.

JlqUf, donde la vida se hace apacible y buena, 
donde Un divino soplo da amor ha estremecido 
como a un gran cirio el alma, donde yo te he sentido 
perfumar mi existencia y disipar mi pena, 
canto a la milagrosa piedad de tu consuelo, 
canto a la sosegada 
resignación que encierras y que llega del cielo 
como Una bendición para el alma angustiada.

JlqUel triste poeta de mirada apacible, 
el pálido profeta, 
a cuyo fiel mandato se postró el imposible, 
aquel manso poeta 
qUe rimó por al mismo 
Un poema de almas sobre la negra crUz -Í04-
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para qUe Horadara triunfal al criatianiamo, 
fui al pólido Jesúa,
quien te ofreció a loa hombrea y en cuyo corazón 
latió glorioaamenta la primera oración.

frente a la hermana agUa, frente al hermano viento, 
de loa hermanoa pájaros entre la algarabía.
el corazón del monta aU dulce epifanía 
de murmullos inicia en el grave momento 
en que. como una fuente de espiritual poesía, 
por ti habló al mundo el Ha 
de la misericordia en francisco de fala...

forqUe enhebraste a solas la plegaria de ¡Uz 
que eternizara el Verso y que el amor perfila. 
te ofrenda su tranquila 
vida mística Santa ¡Teresa de Jesús.

fú derramas el bien aobre las almas buenas, 
tú alumbras la conciencia y modelas ¡a Vida, 
por ti es menos doliente, en ¡a ruta, ¡a pena 
y es menoa dolorosa nuestra sangrante herida.

J cuando nuestra Vida, extraviada en la oscUra 
incertidumbre amarga de todos los caminos • ZOJ •
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clama dolientemente. y cuando en la amargura 
somos los peregrinos
ciegos de la maldad,
sUrjes como Una santa bendición al instante 
y tu reparadora, tu mística piedad
calma nuestra fatiga larga de caminante.

Como divino soplo de las almas tu alean ¿as 
crear de entre las penas, por ai, las esperanzas.

J)as aliento al mendigo, 
al harapiento abrigo, 
venerabilidad a las cabezas canas, 
y ternura piadosa a los labios marchitos 
que sintieron la ausencia de Unas manos lejanas. 
Unas manos maternas con dedos de infinitos

y que en la soledad 
fueron manos de novia hechas de eternidad.

¿i para mi que aguardo, y para mi que siento 
desgarrarse mi vida y oprimirse mi pecho, 
para mf que es mi ensueño solo Un Vago lamento 
y la esperanza oscura Un espectro en asecho. •toó •



y para mi que arrastro mi mal como una culpa 
fatal sobre mi vida,
para mi que he llevado y llevaré mi herida 
hasta que al fin. hastiada, la hermana Vida esculpa 
sobre mi dura roca material, con ardor, 
la eterna, la inquietante estatua del dolor, 
eres ¡oh. <Fé bendita!
un lucero lejano, de belleza infinita, 
cuya lumbre distante, temblorosa, indecisa, 
baña el escombro inútil, las polvorientas ruinas 
de mi ser en girones mientras oigo la risa 
sarcAstica, agresiva, desgarradora y fuerte... 
de mi hermana la ¿fuerte!

X cuando asi hube dicho, un santo olor de incienso 
llenó el recinto inmenso.
se iluminó el espacio, cantaron las campanas 
como buenas ¿hermanas 
de Caridad, y ¡Uego, 
por luz divina ciego.
al roce por mis labios de la oración sencilla, 
con el llanto en los ojos me encontré de rodillas...
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fia (¡Novia

ojio he recordado coando la vi por Vez primera: 
ai fui en Un Viejo templo o fui en alguna ermita 
mojándose la frente con fresca agua bendita 
en Una tarde alegre de Otoño o JhdmaVera.

dándole al ambiente la mística fragancia 
que en aquel mismo instante llenó de amor mi Vida, 
mis versos la siguieron por la imprecisa estancia 
como a Una inspiración jamás por mi sentida: 
y fuá como Un ensueño, y fuá como Un perfume, 
•como un ensueño triste qUe todo lo resume-

Ü al rodar de las horas, y al rodar de los días, 
con el caudal de sueños de mi ruinosa vida 
la torva caravana de Viejas alegrías 
se llevó para siempre la inspiración sentida! -1U-
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¿f e« asi por Ventura la novia indiferente, 
mi siempre Vacilante deidad desconocida, 
si es asi de atrayente 
mi romántica estrella, la mística aflijida, 
la que mi Vida alumbra con empañado brillo, 
mi adorada hermanita. mi dulce lazarillo, 
¿me ofrecerá algún día la realidad bendita 
en el piadoso encanto de Un amor que se fui?

Sstrellita lejana, adorada hermanita: 
¡jo no se por qUe tardas, yo no se... yo no sel

• IW



ßdgar ¿Rilan oPoe



•A



8dgsr cfldìciìi qPoq

qQohamta loca, tacitbrna hermana 

de mis tristezas: por la calìe en calma 
pasa, como bn pesar, tb caravana 
como si íberas a enterrar bn alma...

¿Sn dónde esti Jjimf? ¿J>or qbé el destino 
tronchó sb vida como roja flor?
•Por el »Barrio ¿atino, 
inutilmente la bbscó mi amor.

¿Qbiin en la noche de mi alma grita? 
Ss Voltaire esperando
a la •filcsofía; gargarita
solloza jbnto a él: Jfrmando/ Jlrmando!



JifUrgUer, hermano mió: la bohemia 
ha muerto ya. Vayamos a su entierro 
y sU recuerdo premia 
aUnqUe el dolor nos muerda como Un perro!

JBohemia loca, taciturna hermana 
de mis tristezas: por la calle en calma 
pasa, como Un pesar, tu caravana 
como ai fueras a enterrar Un alma...



¡Balada de Una ¡Noche de «A(a yo
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¿Balada de Una Jtoche de Jfaljo

(Quando te miro asi, citando te siento 

suspirar en la calma 
prometedora de Un feliz momento, 
quiero Verme en tu alma...

Guando te escUcho enhebrando discreta 
los misticismos sabios 
qUe ocultas en tu alma de violeta, 
mi amor tiembla en tus labios...

Guando rezas, amada, quedamente, 
al mirarte de hinojos, 
intempestivamente 
quiero Verme en tus ojos... -119-



Cuando lejos de tu lado me encuentro 
y en las penas de ayer me martirizo, 
sigo grita de adentro, muy adentro: 
¿no hilaste alguna estrofa en cada riso!

J>or eso, para ti, para qUe reces 
con tu santo misa! de blancas páginas, 
tengo -de amor florado tantas Veces- 
Un rosario de lágrimas!..



A..

La Ultima Làgrima
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£a Ultima Lágrima

<9 oy bn harapiento de amor y tristeza 
qbe guarda abe penas como bna riqueza. *.

thíbnca he sido alegre. Siempre yo he sentido 
de los sbfrimientos la recia constancia: 
siempre he sido triste, mby triste he Vivido 
desde aquellos días de mi gris infancia.

Jo era Un enfermito pálido y sereno 
qUe apenas podía pronunciar sb nombre, 
he crecido solo, he crecido bueno 
dentro del austero misterio del hombre! ■t‘3-



Í1 dolor y el llanto me abrieron aba puertea 
y entré por aP oacPra gruta deVaatada: 
la Veje» ae acerca con aPa roaaa mPcrtaa 
y aolo yo temo no haber hecho nada...

Soy Pn reaignado. aoy Pn deavalido 
qPe aPa negrea penaa lavó con el llanto, 
y mientra» temblando, ain brillo ni encanto 
mi poatrera ligrima cae aobre el olvido, 
de mia deaVentPraa al ritmo doliente 
aigo mi camino, 
algo lentamente 
como Pn peregrino, 
con el relicario de todaa laa penaa 
que me dió la novia qPe yo npnca nombro, 
bendiciendo aiempre VentPraa agenaa 
y el ha» de mía Veraoa aiempre aobre el hombro!



Sste Libro Contiene:

<fl ¿(artera de »Prólogo. 
»Dedicatoria. 
Vía Cáctea.

Corazón Sé mi Copa. 
£o qUe Gallan loe Cabios. 

¿foctUrno en Cuto ¿(agor. 
Canción de Cuna. 

Violetas.
Ca Oración de la PbUelita. 

Ganción de .Primavera. 
•Acuarelas. 
Ssperanza.

SI J)ia de los »Muertos. 
Por Qué?

SI Secreto de las Piedras. 
Co que Seré Sntonces.

Porqlre Vino de ¡Ti. 
Alma de ¿(edia ¿(oche. 

3'heatrVm.



Un Cuento de Padas. 
Poti Vos de P'erröt. 

Incomprensible.
Co que Pudo P aber Sido. 

Panzas de Vida y Pu erte. 
Ca Santa Pasilica.

Ca Po Vi a.
Sdgar Pilan Poe.

Palada de Vna Poche de paijo- 
Ca Viti ma C Agrima.







Sste libro acabó de imprimirse en la 
fditorial "£a Jiación”, San J>edro de 
„Vacoria, Jala de Santo -Domingo, el dia 
ia de Noviembre del aíto mil novecien­
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<J)el »Mismo ¿fllitor:

Jeatro:

Ca Góndola Jlzbl. 
<Atou4&)

Raptor de JMmas.

61 Jardín de ’Versalles.

Poesías:

Vía Cáctea.

JDa próxima J1 parición:

61 Sendero Jfojo.

(Mu»» Hcrótc»)

61 ¡Templo de loe J)iose&.




